La incineración de residuos en cementeras, el engaño de la valorización. 
El día 15 de Abril se organizó en Valencia una conferencia promovida por la industria cementera, con el curioso nombre de “Jornadas sobre Desarrollo Sostenible: la valorización en el sector cementero”. La palabra “sostenibilidad” está de moda, y hasta las empresas más insostenibles se apoderan del término, así que conviene definir correctamente el concepto de sostenibilidad medioambiental antes de nada. Según la FAO es “la satisfacción de las necesidades de la presente generación sin comprometer a las generaciones futuras”. De tal manera que, una actividad industrial como la cementera para ser sostenible, debe estar por debajo de la capacidad de renovación de los recursos naturales, debe conservar y establecer prioridades para el uso de los recursos no renovables y debe mantener un impacto ambiental que permita a los sistemas afectados  recuperarse. Resulta, cuanto menos curioso, oír hablar de sostenibilidad al “lobby” empresarial, que ha abierto canteras por toda Valencia, destruyendo gran parte de nuestras montañas, y que ha fomentado y ha colaborado en la construcción masiva de la costa durante los años del “boom” urbanístico. Ahora, que la locura especuladora, y la crisis inmobiliaria, hacen tambalear sus expectativas de negocio en la venta de cemento, esta industria busca escapatorias a un probable colapso económico. Y parece que ha encontrado una solución, aumentar otra de sus grandes capacidades destructoras… La contaminación. Tengamos en cuenta que las empresas cementeras son, junto a las centrales térmicas, las industrias que emiten más gases de efecto invernadero y contaminantes a la atmósfera en la Comunidad Valenciana. 

El nuevo y peligroso negocio, consiste en un cambio de actividad, la incineración en los hornos de cemento de todo tipo de residuos: lodos de depuradora, neumáticos, harinas cárnicas, plásticos, aceites industriales, disolventes usados, etc. muchos de ellos tóxicos. A esta actividad se le llama demagógicamente “valorización”, y a los residuos “combustibles alternativos”. El truco es el siguiente, se sustituye con residuos parte del combustible utilizado tradicionalmente. Cuando funcionan normalmente las cementeras utilizan combustibles fósiles de muy baja calidad, coques de petróleo principalmente, que tienen gran poder contaminante y de emisión de gases de efecto invernadero. Ahora pretenden sustituirlo por residuos, mucho más contaminantes y peligrosos, si cabe. En este negocio, la cementera sale beneficiada por varios frentes:  Primero, se ahorra una parte de la compra de combustibles derivados del petróleo al sustituirlos por residuos; Segundo, cobra como gestor de los residuos incinerados, una actividad que en estos momentos reporta cuantiosos beneficios económicos, que no ambientales; Y tercero se descuenta en las cuotas de CO2 las emisiones originadas por los residuos, ya que asumen que si no se incineran en las cementeras tendrán que ser quemados de todos modos. Este último punto, altera todos los principios de sostenibilidad en cuanto a gestión residuos, que son por orden de prioridad: generar la menor cantidad posible, si se generan, reusar y reutilizar, si no se puede, entonces reciclar y como última instancia, eliminar mediante incineración o vertedero, siempre que no haya alternativa, pero no como la opción primera.

Con la actitud insostenible de la industria cementera valenciana, de la que es cómplice el Gobierno Valenciano, a través de su Director General de Calidad Ambiental, el cual firma todas las solicitudes de incineración de residuos en cementeras, así como, manifiesta abiertamente y en público el apoyo a esta actividad, tal y como hizo en las jornadas por la mal entendida “sostenibilidad”, el resultado final sólo puede ser uno: el enriquecimiento del más poderoso de los “lobbys“ de la Comunidad Valenciana a costa del aumento de las emisiones de gases contaminantes y de efecto invernadero y de poner, aún más, en peligro la salud de las personas y el medio ambiente.
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